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La relación entre el ser humano y las plan-
tas es tan antigua como la propia civilización. 
Desde que nuestros antepasados comenzaron 
a observar la naturaleza para alimentarse, cu-
rarse, construir refugios o interpretar las es-
taciones, el mundo vegetal ha formado parte 
inseparable de nuestra existencia. Sin árboles 
no habría sombra, sin cereales no habría pan, 
sin pastos no habría ganado y sin bosques no 
habría ni leña ni calor en invierno.

Pero la influencia de las plantas sobre nues-
tra vida cotidiana ha ido mucho más allá de lo 
material: también está profundamente arrai-
gada en nuestra cultura (la Biblia se abre con 
la prohibición de comer “del árbol del bien y 
del mal”), en nuestras tradiciones, en nuestra 
forma de hablar y de pensar (todavía construi-
mos esquemas arbóreos en nuestras presenta-
ciones), y de manera quizá menos evidente, en 
nuestros propios nombres y apellidos.

A menudo pensamos en nuestros nom-
bres y apellidos como algo puramente fami-
liar. Los heredamos de nuestros padres, los 
repetimos en documentos y conversaciones, 
los usamos para identificarnos y pocas veces 
nos detenemos a pensar de dónde proceden 
realmente. El hecho es que uno de cada diez 
españoles, aproximadamente, lleva al me-

nos un nombre o apellido relacionado con 
plantas, árboles, flores, frutos o comunida-
des vegetales. Es decir, millones de personas 
convivimos cada día con una identidad que, 
aunque no seamos conscientes de ello, con-
serva la memoria de un árbol, una flor, un 
cultivo o un fragmento del paisaje natural 
que lleva acompañando a nuestras familias 
durante generaciones. 

Basta con repasar cualquier agenda tele-
fónica, listado escolar o padrón municipal 
para comprobar que convivimos diariamente 
con los Flores, Ramos, Morales, Mora, Parra, Ca-
rrasco o Encina, y también con nombres como 
Rosa, Violeta, Azucena, Laura, Lorenzo, Olivia o 
Jacinto, todos ellos con un origen botánico o 
derivado. 

Según la última indagación que hemos 
realizado, gracias a los datos que facilita el Ins-
tituto Nacional de Estadística, más de 1,2 mi-
llones de personas en España tienen nombres 
de origen vegetal, y más de 3 millones portan 
al menos un apellido relacionado con plan-
tas, árboles, flores o elementos vegetales del 
paisaje. Detrás de esta relación entre nuestra 
identidad y las plantas se esconde el moldea-
do de la naturaleza, la agricultura y el paisaje 
rural sobre la historia y la cultura humana.
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n � Desde los orígenes de la civilización, la 
relación entre el ser humano y las plan-
tas ha sido muy estrecha. Más allá de su 
papel esencial en nuestra superviven-
cia, las plantas han dejado una profun-
da huella en nuestra cultura, nuestro 
lenguaje y, de forma sorprendente, en 
nuestra identidad. En España, millones 
de personas llevan nombres y apellidos 
vinculados o derivados de plantas. Los 
nombres, especialmente femeninos, 
suelen estar inspirados en flores o espe-
cies simbólicas, intentando evocar belle-
za, pureza o fertilidad. Otros proceden 
de la mitología, la tradición religiosa o 
incluso de científicos que dieron nom-
bre a plantas. Muchos de los apellidos, 
por su parte, nacieron como referencias 
al entorno natural. Así, ciertas especies 
o comunidades vegetales quedaron fija-
dos en la identidad familiar, correlacio-
nándose, en algunos casos, la frecuencia 
de un apellido con la distribución de la 
planta o cultivo en la actualidad.
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Los nombres de pila: flores, árboles y 
símbolos de la naturaleza

La presencia de las plantas en los nombres pro-
pios responde, en gran medida, a una antigua 
costumbre de atribuir a las personas cualidades 
asociadas a determinados elementos de la na-
turaleza. Durante siglos, determinados árboles, 
flores y frutos han simbolizado fortaleza, belle-
za, pureza, fertilidad o nobleza, y por ello fueron 
incorporándose al repertorio de nombres utili-
zados en la tradición europea y mediterránea. 

Dentro de los nombres de pila, la presen-
cia de referencias vegetales es especialmente 
abundante entre los femeninos: 1,13 millones 
de mujeres tienen en España un nombre re-
lacionado con las plantas, frente a los casi 
90.000 hombres. Rosa es el ejemplo más evi-
dente y el nombre de origen botánico más 
frecuente en España, donde hay 305.658 espa-
ñolas con este nombre (sumando las combi-
naciones y variantes de Rosa María, María Rosa, 
Rosita, Rosy, Rosalina, Rosaura, Rosalba, Rosalin-
da, Rosalía, etc.). También son habituales Vio-
leta (con sus relacionados Violante y Yolanda), 
Jazmín, Azucena, Lirio, Camelia o simplemente 
Flor y Flora. En todos ellos, la asociación con el 
mundo floral es directa y se trata de nombres 
inspirados en especies apreciadas por su belle-
za, fragancia o simbolismo cultural.

Sin embargo, hemos de ser cautos, no todo 
es lo que parece, porque algunos nombres y 
apellidos como Margarita, Iris, Verónica o Ro-
mero deben descartarse, ya que, aunque coin-
ciden con plantas o flores, su origen es inicial-
mente distinto. Margarita significa originaria-
mente “perla”; Iris es el nombre de la diosa que 
comunica a los dioses con los hombres y está 
simbolizada por el arco multicolor que lleva 
su nombre; Verónica procede de Berenice, y 
significa “la que lleva la victoria”; Romero es 
el nombre que se dio al peregrino que acudía 
a Roma primero y, por extensión, a cualquier 
santuario o lugar santo; tiene su equivalente 
Romeo, el del amante de Julieta inmortalizado 
por Shakespeare a fines del S. XVI.

Hay otros nombres menos frecuentes, como 
Azahara, Antía o Jara. Y algunos son casi exóti-

cos, por su escasez, como Granada, Lila, Acacia, 
Crisanta, Viola (frecuente, sin embargo, en paí-
ses anglosajones), Amapola, Orquídea o Adelfa. 
En ocasiones es interesante ver cómo la misma 
flor nos ha llegado a través de distintas lenguas. 
Así, Susana, Azucena, Lis, Lirio y Gigliola aluden a 
la misma flor en hebreo, árabe, francés, español 
e italiano respectivamente.

Pero no todos los nombres de origen botá-
nico resultan tan evidentes. Algunos poseen 
raíces etimológicas en diferentes idiomas que 
han quedado parcialmente ocultas con el pa-
so del tiempo. Laura (258.829) y su sinónimo 
griego Dafne (2.838), por ejemplo, proceden 
del nombre del laurel en latín y griego, respec-
tivamente, árbol históricamente vinculado a 
la victoria y al honor en la tradición clásica. El 
nombre bíblico de Tamara significa ‘palmera’, y 
tenemos también el menos frecuente Palmira. 

Otros menos habituales son Anahí (‘flor 
del ceibo’ en guaraní); Hadassa (‘flor de mir-
to’ en árabe); Leilani (‘flor celestial’, de origen 
hawaiano); Zaira (en árabe ‘floreciente’); Cloe 
(del griego ‘hierba verde’) o Talía (del griego 
‘florecer’). Incluso existen ejemplos verdade-
ramente singulares, como Thaliana, que llevan 
137 mujeres en España y cuya edad media ape-
nas alcanza los siete años, un caso llamativo 
por coincidir con el nombre específico de una 
planta diminuta de nuestra flora, Arabidopsis 
thaliana, la planta modelo más utilizada en 
investigación científica. 

También existen nombres que poseen un 
origen indirectamente botánico a través de la 
tradición clásica y la mitología. Jacinta y Nar-
cisa, por ejemplo, derivan de los masculinos 
Jacinto y Narciso, nombres vinculados a cono-
cidos mitos griegos en los que ambos persona-
jes terminan transformados en flores. 

Jacinto era un joven de singular belleza, de 
quien se enamoraron Apolo, dios que simbo-
liza el sol, y Céfiro, dios del viento del oeste. Un 
día en que Apolo lanzaba el disco, Céfiro sopló 
de tal forma que la dirección del disco varió su 
trayectoria y mató a Jacinto. De la sangre caída 
en tierra brotó una flor, el jacinto, cuyos péta-
los blancos llevan inscrita una Y roja, inicial de 
Yakínthos en griego. El mito simbolizaba la flor 

que nacía con los primeros soles y se ajaba con 
los primeros vientos primaverales. 

También Narciso era un joven de gran her-
mosura. Un día, mientras caminaba por un 
bosque le entró sed y quiso beber de un ma-
nantial. Al ver su imagen reflejada en el agua, 
le gustó tanto que se inclinó para besarse, se 
cayó y se ahogó. Entonces se transformó en 
la flor del narciso (que, de hecho, tiene la co-
rola orientada hacia abajo). Impresiona ver 
el cuadro surrealista que pintó Salvador Dalí 
en 1937 titulado La transformación de Narciso, 
en que presenta en primer plano un lago lim-
písimo y un personaje sin rostro, que podría 
simbolizar a cualquier hombre actual, de cuya 
cabeza convertida en huevo nace una flor. La 
tradición mitológica convierte así el proceso 
en una suerte de recorrido simbólico en el que 
el mito etiológico da nombre a la planta y esta, 
posteriormente, a la persona.

Otro fenómeno interesante es el de aque-
llos nombres que llegan al ámbito humano 
no directamente desde la planta, sino desde 
el santoral cristiano. Así sucede con Pino, En-
cina o Brezo, entre otros, nombres ligados a 
santuarios marianos como la Virgen del Pino, 
la Virgen de la Encina o la Virgen del Brezo, es-
pecialmente frecuentes en territorios donde 
esos cultos tienen arraigo histórico, como la 
isla de Gran Canaria, León o Palencia, respec-
tivamente. Lo mismo ocurre con Rosa o Lorenzo, 
cuya difusión debe parte de su popularidad a 
la tradición cristiana. 

A ello debe sumarse un grupo particular-
mente curioso: el de los nombres de flores 
que, en realidad, proceden primero de otros 
nombres propios, proceso que conocemos co-
mo eponimia. Hortensia, por ejemplo, toma su 
denominación de la dama a quien el naturalis-
ta Philibert Commerson (1727-1773) dedicó esta 
flor, la esposa del relojero Jaen-André Lepaut; 
Dalia deriva del botánico sueco Anders Dahl 
(1751-1789); Begonia (no debe confundirse con 
Begoña, que procede del vasco y significa “lugar 
sobre el cerro dominante”), del francés Michel 
Bégon (1638-1710); Camelia, del botánico mora-
vo Georg Joseph Kamel (1661-1706); Magnolia, 
del francés Pierre Magnol (1638-1715); y Gardenia 

Según la última indagación que hemos realizado, gracias a los datos que facilita el Instituto Nacional 
de Estadística, más de 1,2 millones de personas en España tienen nombres de origen vegetal, y más de 
3 millones portan al menos un apellido relacionado con plantas, árboles, flores o elementos vegetales 
del paisaje. Detrás de esta relación entre nuestra identidad y las plantas se esconde el moldeado de la 

naturaleza, la agricultura y el paisaje rural sobre la historia y la cultura humana.
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fue así nombrada por Linneo en honor del na-
turalista escocés Alexander Garden (1730-1791). 
En todos estos casos se produce un recorrido 
doble: una persona concreta da nombre a una 
planta y, posteriormente, esa planta acaba sir-
viendo para nombrar a otras personas. 

En el repertorio masculino también encon-
tramos ejemplos significativos. Además de 
Jacinto o Narciso, aparecen Rosendo (de Rosa 
lindo), Rosauro (de rosa de oro), Antemio (flor 
en griego); Crisanto (flor de oro en griego, cri-
santemo), Amaro (masculino de flor de ama-
ranto, “que no se marchita”), Anís, Hortensio, o 
Tilo. Algunos presentan una relación evidente 
con el mundo vegetal, mientras que otros la 
esconden bajo una evolución lingüística más 
compleja. Lauro, junto con variantes como 
Laurentino, Laureano y Lorenzo, el más frecuen-
te (29.692), proceden del laurel, mientras que 
nombres como Florencio (9.175), Florentino 
(6.619), Florián, Floro o Floriano derivan de la 
raíz latina asociada a la flor.

Tendríamos que añadir, por ejemplo, a Fru-
tos, patrón de la diócesis de Segovia, que tiene 

una ermita en un paraje sorprendente en las 
hoces del río Duratón; y a Fructuoso, protomár-
tir de Hispania (259 d. C.) y patrono de Tarra-
gona, cuyo nombre es la traducción latina del 
griego Policarpo, “el de muchos frutos”, nombre 
que llevó un célebre obispo de la Iglesia cató-
lica martirizado el año 156. De la misma raíz 
tenemos Carpóforo, minoritario en español ac-
tualmente. Procedente del euskera contamos 
con Gorosti, que significa acebo, y Aritz, que es 
roble, entre otros muchos.

Relacionados con el mundo de la selva po-
drían citarse Silvestre, célebre porque en su día 
se corre la carrera más popular del año (31 de 
diciembre), Silvano y Silverio. El femenino Oi-
hana significa lo mismo en euskera, ‘bosque, 
selva’. Y por supuesto Bosco, en italiano ‘bos-
que’, que hoy sobrevive como nombre inde-
pendiente desde que fuera asociado en el siglo 
XIX a san Juan Bosco.

Por último, existen nombres epicenos, de 
uso compartido: más de 3.500 personas llevan 
nombres que sirven tanto para mujeres como 
para hombres, como Flores, Loren o Lauren.

Los apellidos: memoria del paisaje y 
herencia del mundo rural

Hoy vivimos en una sociedad donde muchas 
personas habitan grandes núcleos urbanos y 
donde la relación con el territorio se ha vuelto 
más distante. Pero durante la mayor parte de 
la historia, la realidad fue muy distinta. En el 
mundo rural tradicional, el lugar donde se ha-
bitaba, el terreno que se trabajaba, el paisaje 
y los recursos naturales con los que se convi-
vía diariamente acababan penetrando, con el 
tiempo, en la identidad familiar. 

Cuando comenzaron a consolidarse los 
apellidos hereditarios en la península ibé-
rica, especialmente durante la Edad Media, 
muchas comunidades necesitaban distinguir 
a personas que compartían nombres muy co-
munes. Para hacerlo, recurrieron a elementos 
fácilmente identificables: el oficio, el origen 
geográfico, alguna característica física, el 
entorno natural inmediato, etc. Así nacieron 
numerosos apellidos vinculados al mundo de 
las plantas (origen toponímico). 

Quien se distinguía por vivir junto a un gran 
roble o cerca de un robledal podía acabar sien-
do conocido como Robles. Quien residía en una 
zona dominada por olmos podía ser llamado 
Olmo, Olmos o Del Olmo. Si el entorno estaba 
marcado por encinas, surgían Encina o Encinas. Si 
una familia habitaba cerca de viñedos, podían 
aparecer apellidos como Viñas o Parra. Si la re-
ferencia principal del lugar era una explotación 
olivarera, podían originarse formas como Oliva 
u Olivares. Si el lugar estaba poblado de fresnos, 
Fresneda, Fresnillo, etc. Con el tiempo, esas deno-
minaciones se consolidaron, se transmitieron 
de generación en generación y terminaron con-
virtiéndose en apellidos permanentes. En cierto 
sentido, constituyen un testimonio elocuente 
de la relación entre las comunidades humanas 
y el territorio que habitaron.

En España existen más de 300 apellidos de 
origen vegetal, y más de 3 millones de perso-
nas llevan al menos uno de sus apellidos rela-
cionado con plantas, árboles, flores, arbustos o 
formaciones vegetales. Así, destacan apellidos 
muy frecuentes asociados al mundo arbóreo 
como Morales (unos 250.000), Carrasco (unos 
124.000), Parra (unos 95.000), Robles (unos 
72.000), Castaño (unos 58.000), Naranjo (unos 
41.000), Olivares (unos 32.000), Pino (unos 
31.000), Encina (unos 2.000), Granado y Gra-
nados, Acebedo, Cardoso, Nogales, Manzanedo y 
Ciprés, entre muchos otros.

Cuando comenzaron a consolidarse los apellidos hereditarios en la 
península ibérica, especialmente durante la Edad Media, muchas 
comunidades necesitaban distinguir a personas que compartían 

nombres muy comunes. Para hacerlo, recurrieron a elementos 
fácilmente identificables: el oficio, el origen geográfico, alguna 

característica física, el entorno natural inmediato, etc. Así nacieron 
numerosos apellidos vinculados al mundo de las plantas 

(origen toponímico).

Figura 1.
Frecuencia de los nombres de origen vegetal más comunes entre la población española
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Hay otros apellidos que, aunque a prime-
ra vista no parezcan inspirados en el mundo 
vegetal, su relación con las plantas se vuelve 
evidente al desentrañar su raíz etimológica. 
Por ejemplo, Iniesta (unos 14.600) o Hiniesta, 
así como sus derivados Hinestrosa, Ginesta o 
Genestal, proceden del latín genesta, término 
que significa ‘retama’ o arbusto y que ha dado 
nombre también al género botánico Genista. 

Del mismo modo, Poveda deriva del latín 
povēta, entendido como “lugar de álamos”; 
Melgar proviene de “mielga”, conjunto de 
plantas emparentadas con la alfalfa y aso-

ciadas a terrenos fértiles; Sobral y Sobredo 
derivan de suber, alcornoque; y Carracedo pa-
rece vincularse al antiguo término carruzo, 
relacionado con el manzano silvestre. Aquí 
habría que añadir Carballo (roble en gallego), 
Carballeira, etc.

Es evidente que lo que representa cada ár-
bol o flor puede servir luego para identificar 
un carácter concreto. En 2015 RTVE lanzó una 
serie titulada Olmos y Robles, en la que Sebas-
tián Olmos es un campechano y peculiar cabo 
de la Guardia Civil que trabaja en el cuartel 
de su localidad natal, Ezcaray, mientras que 

Agustín Robles es un teniente del grupo de ac-
ción rápida (GAR) que se ve obligado a quedar-
se en el mismo pueblo. Ambos forman Olmos 
y Robles, una extraña pareja condenada a en-
tenderse y a trabajar en curiosos casos locales, 
como la aparición de un cadáver en una barri-
ca de vino, la misteriosa huida de una monja 
que no habla… La serie tuvo dos temporadas 
y 18 capítulos en total. Parece evidente el in-
tencionado contraste con que el guionista ha 
querido llamar al teniente duro como un roble 
(Rubén Cortada) y al campechano cabo, que es 
un olmo (Pepe Viyuela).

En España existen más de 300 apellidos de origen vegetal, y más de 3 millones de personas llevan al 
menos uno de sus apellidos relacionado con plantas, árboles, flores, arbustos o formaciones vegetales. 

Así, destacan apellidos muy frecuentes asociados al mundo arbóreo como Morales (unos 250.000), 
Carrasco (unos 124.000), Parra (unos 95.000), Robles (unos 72.000), Castaño (unos 58.000), Naranjo (unos 

41.000), Olivares (unos 32.000), Pino (unos 31.000), Encina (unos 2.000), Granado y Granados, Acebedo, 
Cardoso, Nogales, Manzanedo y Ciprés, entre muchos otros.

Figura 2.
Frecuencia de los apellidos Olivares y Castaño en las distintas provincias españolas (izquierda). Número de hectáreas cultivadas de olivo (Olea europaea) y 
castaño (Castanea sativa) según datos del Ministerio de Agricultura para el año 2021 (derecha)
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En algunos casos, la distribución territorial 
actual del apellido sigue mostrando coinci-
dencias con la presencia contemporánea de la 
planta que le da origen. Así ocurre con Olivares, 
más común en áreas de fuerte implantación 
olivarera, o con Castaño, cuya presencia es 
mayor en el noroeste peninsular y en las pro-
vincias próximas a Portugal, coincidiendo con 
zonas históricamente ligadas a este cultivo 
forestal. En el caso de Carrasco, aunque hoy se 
asocia popularmente a la encina, su origen pa-
rece encontrarse específicamente en la cosco-
ja o carrasquilla (Quercus coccifera), un arbusto 
mediterráneo emparentado con robles y en-
cinas, abundante en la mitad sur y oriental de 
la península. La frecuencia del apellido, preci-
samente, es mayor en esas zonas de presencia 
natural de la especie, salvo en algunas áreas 
mediterráneas de lengua catalana donde esta 

planta recibe otros nombres comunes, como 
garric o coscoll, lo que podría explicar su menor 
incidencia allí.

En conjunto, tanto los nombres como los 
apellidos de origen vegetal ponen de mani-
fiesto una realidad profunda: nuestra iden-
tidad está marcada por las plantas, los cul-

tivos y el paisaje rural y natural. El campo, la 
vegetación y la agricultura fueron y son parte 
indispensable de la vida económica, social y 
cultural. Por eso, y en su homenaje, millones 
de personas siguen llevando en sus nombres 
o apellidos la huella de flores, frutos, árboles, 
arbustos y comunidades vegetales.	 n
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